
CORRESPONDENCIA EPISTOLAR DE FR. ISIDORO GIL 
DALMAU, PRIOR DE SANT FELIU DE GUIXOLS (1835-1859) 

Sabido es la exclaustración de 1835 dispersó a todos los monjes 
españoles de sus monasterios, tras no pocos sufrimientos antes y des­
pués de la fecha fatídica de su expulsión. 

Uno de los monjes benedictinos que se vio obligada a refugiarse 
en Francia, fue el P. Isidoro Gil Dalmau, prior del monasterio de St. 
Feliu de Guíxols (Gerona), que había nacido en Tossa de Mar (Ge­
rona) el 26 de Julio de l 790, en el sena de una familia de comer­
ciantes. Sus padres fueron D. Gerau Dalmau y Dña. Victoria Texi­
dor, unidos en sagrada matrimonio. Fue bautizado en la parroquial 
de San Vicente de su villa natal el 29 del mismo mes, siendo apadri­
nada por Gil Dalmau y Teresa Bas y Teixidor, quienes le impusise­
ron los nombre de Gil, Juan y Vicente.1 

Nada sabemos de su infancia y estudios, pues la primera noticia 
que tenenos de su juventud es la de su toma de habito en el monas­
terio de S. Feliu, a 22 kms. al Norte de Tossa, el 25 de mayo de 
1806. Profesó en 1807,2 però a los pocos años hubo de abandonar el 
monasterio, obligada por el decreto de exclaustración dada por el 
gobierno intrusa de Jósé Bonaparte. Regresó a St. Feliu en la prima­
vera de 1814 y permaneció en el monasterio basta el 15 de marzo de 
1821, en que lo abandonó la comunidad, en virtud del decreto de 
exclaustración dada el año anterior por las Cortes Constitucionales.3. 

Entonces se retiró a Tossa, donde fue perseguida por sus ideas 
realistas. Así lo refiere el P. Vicente Viola, cronista del propio mo­
nasterio -que sin duda lo habría oído de su misma boca- en una 

l. Sus abuelos fueron : Gabriel Dalmau, pescador, y Margarida I?almau y Jalpí; los 
marernos; Juan Teixidor, pescador, y María Teixidor y Cabrisas, Archivo Parroquial de 
Tossa de Mar, Libros de Bautizados, vol. V, f, 296r. 

2. Archivo de Montserrat, Uibre del C~nsell del Monestir de St. Feliu de Guíxols, 
401, 409, Cf. E. ZARAGOZA, Monjos professos del monestir de St. Feliu de Guixo/s des 
del segle Xal XIX, en Ancora, n. 1669-72 (24 julio-14 agosto 1980) 13. 

3. E. ZARAGOZA, Abadologio guixolense (Siglo X-XJX) (S. Feliu de Guixols 1982) 
106-108. 
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2 ERNESTO ZARAGOZA PASCUAL 

relación enviada al General de la Congregación de Valladolid: «Le 
insultaran en su mismo pueblo, le robaran, le persiguieron con tanco 
encono que tuvo que esconderse infinitas veces y últimaneme fu­
garse con el animo de ir a Francia, asilo de todos los eclesiasticos y 
de rodo buen realista, lo que no efectuó, porque en aquel tiempo 
entraban los leales franceses» .4 

Con la reinstauración del absolutismo, pudo regresar al monaste­
rio el verano de 1832. En 1824 se celebró Capítula General y fue 
electo abad de St. Feliu el P. Mauro Gras y de Roca, que el 14 de 
junio del mismo año nombró maestro de novicios y mayordomo se­
gundo del monasterio al P. Dalmau. Ejerció estos cargos hasta el 11 
de julio de 1828, en que el nuevo abad, Bonifacio Bertrana, le nom­
bró prior mayor y maestro de novicios, y lo fue hasta el 21 de octu­
bre de 1832, en que el abad José Paradeda y Sabater le reeligió prior 
del monasterio.5 Con estos cargos, facil es de comprender que el P. 
Dalmau era un firme candidata al abadiato guixolense, y hubiera sido 
sin duda abad, de no haber existida la exclausrración de 1835. 

Como prior mayor del monasrerio -el abad José Paradeda estaba 
habitualmente enfermo-- tomó parre activa y muy principal en los 
hechos acaecidos en el monasterio que culminaran com la expulsión 
de los monjes el 29 de julio de 1835, tras el asesinato del mayor­
domo, P. Veremundo Casanovas. De estos acomecimiemos, así como 
de los ulteriores avarares de la comunidad hasta su llegada a Francia, 
nos dejó cumplida relación, en unas memorias que escribió en el 
Castillo Bellver, cerca de Palma de Mallorca, en el mes de agosto de 
1835, que se conservan inéditas en el archivo de la abadía de 
Monrserrat.6 

4. Archivo Congregación de Valladolid (Silos), Documentación varia, Vol. 32, ff. 
7 14r-7 16r, Cf. E. ZARAGOZA, Fondo mondstico cataldn del archivo de Si/os, en Stvdia 
monastica, vol. 25/ 1 (1983) 128, publicado por mi mismo con el cículo: Los monjes de 
Sant Feliu y la exclaustración de 1820, en Ancora, n. 1370 (24 de octubre de 1974) 6-7; 
Arch. Congr. Valladolid, Documentación varia, Vol. 34, f. 7 14r, publicada por mi 
mismo con el título: Documentos inéditos de la abadía de Sant Feliu. en Ancora. n. 1368 
(10 de octubre de 1974) 6. 

5. Archivo de Montserrat, Llibre del Cosell del monestir de St. Feliu de Guíxols, 493, 
518, 540, Cf. E. ZARAGOZA, Nomenaments de càrrecs al monestir de St. Feliu ( 17 54-
1832) en Ancora, n. 1627 (4 de octubre de 1979) l; 10., Abadologio guixolense. o.e., 
108- Jl l. 

6. Biblioceca de Momserrac, Ms. l l 30: Memorias para servir a la historia de Sant 
Feliu de Guixo/s, desde los acontecimientos de la noche del 28 al 29 de julio de 1835, empe­
zadas en el Castillo de Bellver. cerca de la ciudad de Palma, en la Is/a de Mallorca, por el mes 
de agosto del mismo año, Cf. ). MASSOT I MUNTANER, El Jons monàstic de Sant Feliu 
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En esta relación detallada va intercalando diversas reflexiones so­
bre temas diferentes, en los cuales muestra su sólida cultura teológica 
y filosófica, sus vastos conocimientos del mundo y de los hombres 
que le rodean, apareciendo como hombre de espíritu practico i com­
bativa, prudente, espiritual y basta poeta. Muestra también insensi­
blemente sus ideas políticas, al declararse amigo de los realistas y 
contrario a las ideas de los liberales exaltados, con una metalidad 
muy de antiguo régimen. 

Por esta relación sabemos que los monjes de comunidad guixo­
lense embarcaran con destino a Barcelona el 29 de julio de 1835. 
Llegaran Ciudad Condal el 30 y al día siguiente partieron para Ma­
llorca. Arribaran a Palma el día 8 y pocos días después fueron con­
ducidos al Castillo de Bellver. Durante su estancia en el mismo el P. 
Dalmau escribió la susodicha relación, ademas de cuatro cartas a un 
amigo suyo guixolense -de las que sólo poseemos los borradores de 
la tercera y cuarta- y otra a una hermana o dirigida suya, residente 
también en St. Feliu.7 

En estas cartas relata la situación política de la isla y los sucesos 
ocurridos aquellos días con respecto a los religiosos; describe la si­
tuación y los edificios del Castillo de Bellver, y da noticia de las per­
sonas con quienes trató, casi todos presos o confinados en la isla por 
sus ideas políticas. Nombra al Sr. Cantillo, fiscal militar, presa e in­
comunicada en el mismo castillo; al carmelita P. Pagés, arrestada por 
el Capitan General de Cataluña, por las opiniones vertidas en el pa­
negírico que pronunció en las honras fúnebres del rey Fernando 
VII;7bis al dominica de Palma, P. Vicente; al Comendador de los mer­
cedarios del convento de Tarrega; a D. Joaquín Berga, juez de Va­
lencia; a D. Pedra Prat, canónigo de Barcelona y Vicaria General 
Castrense; a dos parrocos de la ciudad de Valencia, a cinco militares 
valencianos y a tres capuchinos, «todos gente de probidad, de reli­
gión, todos animados de unos mismos sentimientos y todos reunidos 
aquí por la misma causa, por la justicia»,8 a quienes llama: «confeso-

de Guíxoli de la Biblioteca de Montierrat, en II Col.loqui d'Història del Monaquiime Ca­
talà, Vol. II (Poblet 1974) 351-352. Fue extractado por E. GONZALEZ HURTE­
BISE, en Boique hiJtórico de la vil/a de Sant Feliu de Guíxo/J, en Ancora, 164- 170, y por 
C. BARRAQUER I ROVIRALTA, Loi religioIOI en Cataluña durante la primera mitad 
del iiglo XIX, vol. Ill (Barcelona 1915) 272-307. 

7. Cf. Cartas n.l, 2 y 3. 
7bis. El expediente del P. Pagés se halla en el Archivo Histórico Nacional, Sección 

de ConiejoI, ley. 12064, n. 100. 
8. Cf Carta n. 2. 
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4 ERNESTO ZARAGOZA PASCUAL 

res de la fe, cuyos palidos semblantes, los habitos viejos, eran marca 
de la pobreza a que estaban reducidos, me llenaron de una profunda 
devoción, que aún no he podido reprimir». Pero asegura que «el tes­
timonio de la inocencia, la justa causa por la que se padece, da una 
fuerza, una conformidad, que hace abrazar con gusto la~ privaciones 
y la pérdida de sus mas caros habitos» .9 

No obstante y a pesar de ser cordialmente un realista y de estar 
convencido de que su causa era justa, no pudo dejar de admitir en la 
conversación que sostuvo con el celador isabelina que le acompañó 
en la subida al castillo de Bellver, que no era «muy inmoral» la pro­
posición que éste le hizo de que «las reformas apetecidas no podían 
hacerse sin sacrificios, que el interés general debía hacer voluntarios 
y agradables». Y aunque cartó la conversación diciéndole: «la justi­
cia en primer lugar, la justicia, la equidad, que es la base de todo 
gobierno», confesó abiertamente: «Yo veo que este gobierno es 
justo con vosotros ... » 10 

Ademas de los citados eclesiasticos y militares cofinados en Bell­
ver, trató también con el procurador que el monasterio de St. Feliu 
tenía en Mallorca, el Sr. Togores, con el Barón de Hostaga y su hijo, 
que les visitaran en el castillo, y con la V da. del general O'Donnell, 
que le invitó un día a corner en su casa de campo, en cuya capilla 
particular dijo la misa aquel día11 

A pesar de tantos sobresaltos y temores, el P. Dalmau confiesa 
en sus cartas que se siente feliz en los infortunios, porque Dios le 
concede salud, lo necesario para vivir y sobre rodo la buena compa­
ñia de sus hermanos los monjes y de las personas que piensan como 
él y que se hallan allí por la misma causa. No quiere recordar suce­
sos desagradables pasados, y así escribe a una hermana o dirigida 
suya diciéndole que no alimente ideas tristes, porque «lo sucedido es 
como una tempestad pasada en que no se piensa mas». 12 

No obstante, la estancia en Mallara era provisional. El primer 
grupo de 7 monjes había partida el seis de agosto para Rosas, con el 
intento de pasar a Francia. El P. Pedra Pérez y Fr. Antonio Blanch, 
parderon pocos días después con destino a Barcelona, el primera 
para embarcar para ltalia y el segundo para reintegrarse a casa de sus 
padres, en Vilafranca del Penedés. Quedaban en Mallorca el abad 

9. Cf. Carta n. 2. 
10. Cf. Carta n. l. 
11. Cf. Carta n. 2. 
12. Cf. Cartas n. 2 y 3. 
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José Paradeda, los ex-abades, Bonifacio Bertrana y Mauro Gras, los 
PP. Jerónimo Moré, Benito Bruguera, Miguel Marí, Bartolomé Ros­
sich, Manuel Alibés, el lego José Bendrell y el propio P. Dalmau. 

Ance el temor de que en la isla se repitieran las escenas de perse­
cución y odio contra los frailes, solicitaron pasaporte colectivo para 
pasar a Francia. Lo alcanzaron cras no pocas diligencias, y así parcie­
ron de Palma el 6 de setiembre, llegando el 11 de Port-Vendres. 

El día 13 se reunió de nuevo coda la comunidad en Perpignan, 
donde el Prefecto de Polida les en vió a Pug-en-V elay donde llegaron 
el 29 de setiembre. El obispo de la diócesis Mr. Louis Bonald, luego 
arzobispo de Lyon y Cardenal, les acomodó en el gran seminario, 
con los sulpicianos. Alli ayudados también por los jesuicas de V als 
cerca de Le Puy intentaran rehacer la vida comunitaria, pero sin 
éxito, por falta de ingresos fijos y disparidad de criterios. Después de 
tres años se dispersaran cada una por su lado. 

Estando en Le Puy alguien puso en contracto al P. Dalmau con 
Dom Guéranger, quien le escribió una carta el 25 de julio de 1836, 
invitandole a incorporarse a su monasterio de Solesmes. Concestóle 
el P. Dalmau el 10 de setiembre, asegurandole que desearía en 
efecto trasladarse a Solesmes, pera por el momento no podía hacer 
el viaje, pot falta de posibles. No obstante confía en la divina provi­
dencia, y en teniendo lo necesario para el viaje, promete empren­
derlo llevando consigo a un compañero suyo, sin duda el P. Mauro 
Gras.13 

Dom Guéranger le escribió el 22 de seciembre, enviandole lo ne­
cesario para el viaje, cosa que agradeció vivamence el P. Dalmau en 
la carta que le escribió el 4 de octubre, notificandole que su partida 
se retrasaría algunos días, basta obtener el pasaporte. Pera se equi­
vocó en su apreciación del ciempo de espera, porque el prefecto de 
polida de Le Puy no quería darselo, sin licencia del Ministro del In­
terior, a quien había recurrido informando del caso.14 Pero el 30 del 
mismo el P. Dalmau escribe de nuevo a Don Guéranger, esta vez 
para pedirle que incerponga los buenos oficios de sus amigos del Mi­
nisterio del Interior a fin que se le expida el deseado pasaporte.15 

Obtenido ya éste, se dirigió a París con una carta de recomendación 
de los sulpicianos de Le Puy, para hospedarse en el seminario de San 
Sulpicio, donde permaneció algunos días, con el objeto de visitar los 

13. Cf. Carta n. 4. 
14. Cf. Carta n. 5. 
15. Cf. Carta n. 6. 
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6 ERNESTO ZARAGOZA P.ASCUAL 

monumentos la ciudad. Desde París, el 16 de enero de 1837 escribió 
a Don Guéranger, anunciandole que estaba ya en París y que el 18 
del mismo mes partiría en dirección a Solesmes, pasando por Char­
tres, Nogent y Le Mans, para llegar a la abadía el día 21. 16 

Debió llegar a Solesmes el día indicado y se estableció en la aba­
día. Al año siguiente intervino a favor de Dom Guéranger en la po­
lémica suscitada por el Obispo de Le Mans, Mr. Jean Baptiste Bou­
vier (1834-54), que no veía con buenos ojos, que el abad de Soles­
mes usara insignia pontificales. El P. Dalmau, el 2 de enero de 1838, 
remitió al prelada diocesana una exposición, acompañada de un ates­
tado, en la que defendía el uso que los abades hacian de las insignias 
pontificales, como un privilegio de la Orden, asegurando haber visto 
en España dicho uso, pacificamente poseído y libremente ejercitado, 
sin que los obispos pusieran traba alguna.17 

Ya en Solesmes no olvidó a su amigo el P. Mauro Gras e interce­
dió por él ante Dom Guéranger, quien le invitó a incorporarse a So­
lesmes, como en efecto lo hizo el 6 de junio de 1838, permane­
ciendo en la abadía basta su muerte en 1859.18 

16. Cf Carta n. 7. 
17. Cf CartaJ n. 8 y 9. En España el, obispo de Gerona, en 1805, había impug­

nado el derecho de usar insignias pontificales al abad de Sant Feliu. De est pleito que 
duró varios años, se conservan diferentes cartas en el Ms. 555 de la biblioteca de 
Montserrat, Cf ]. MASSOT l MUNTANER, o. c., 55. Y algunos documentos en el 
archivo diocesano de Toledo, Leg. dt benedictinoJ excla1utratÚJJ, donde los vi en 1983. 

18. Cf 111 biografía en E. ZARAGOZA, AbtuifJ/ogio g11ixo/eme, o. c., 108-110 y en 
Dictionnaire d'HiJtoire et de Géographie Ecc/éJia1tiq11e1. No resisto a la tentación de 
transcribir aquí lo que dice Cecile Bruyére del P. Gras, en su Vie dt Dom G11éranger, 
58-64, que se guarda manuscrita en el archivo de la abadía de Solesmes: 1e 14 février 
1859 s'endormait à Solesmes un vénerable moine, D. Maur Gras y de Roca, qui etait 
venu d'Espagne se refugier à l'ombre de la crosse de D . Guéranger, préferant à tout 
son humble profession monastique. 11 avait edifié les Pères durant longues années 
sommettant à toutes leurs observances et donnant le spectacle d'une vertu affermie. 11 
avait aussi reçu, malgré leur pauvreté, l'hospitalité la plus génereuse, et les soins les 
plus touchant, dans les longues infirmités qui l'assiégèrent à la fin da sa vie. Ce vene­
rable Père etait né le 18 juin 1782 a Villafranca del Panadés, au diocése de Barcelone 
en Catalogne. Son Père Jean Gras, et sa mère, Marie Anne de Roca, d'une noble fami­
lle, l'avaient élevè trés pieussement. A l'àge de seize ans, les 19 mars 1798, !e P. Maur 
entre comme novice à l'Abbaye de Saint Félix de Guíxols, au diocèse de Gerona, au il 
fit profession le 2 avril 1799. 11 alia ensuite étudier la philosophie dans l'abbaye de 
Saint Jean del Poyo, au diocese de Compostelle, et en 1802 il fut envoyé au monas­
tère collège de Salamanque pour s'y livrer à l'ecude de la théologie. En 1805 il dut 
rendre a Saint Pierre d 'Exlonga, autre monastère collége de la Congrégation de Valla­
dolid, oú !'on enseignait la théologie morale et l'éloquence de la chaire. Enfin en 
1806, nomné par le Superieur Général de la Congrégation de Valladolid Praedicator 

116 



CORRESPONDENCIA EPISIDLAR DE FR. ISIDORO GIL DAlMAU 0 835-1859) 

Desde 1839 a 1842 nada sabenos de las actividades del P. Dal­
mau, pero en diciembre de 1842 le hallamos de capellan o de cura 
en Les Courans, cerca de Solesmes. El 20 del mismo mes escribe a 
Dom Guéranger, que estaba en París, suplicandole permita al P. 
Gourbillon viajar a Les Courans para esculpir los bustos de algunos 

major pour son monascère de profession Se. Félix de Guíxols, il foc ordonne prêcre le 
24 juin de la même année. 

Dom Maur avait eté chassé crois fois de son monastère; en 1809, à la suite de 
lïnvasion française; en 1820 por les Corees libérales, ec en 18 35 par la révolucion que 
provoqua la reine Chistine. 11 foc abbé régulier de son monascè de 1824 a 1828. Les 
troubles de 1835 J'obligérenc de quiccer J'Espagne. Embarqué de force avec ses confré­
res, il fot envoyé comme prisonnier à Majorque, ec de là dirigé sur la France od il fuc 
interné au Puy. Cest là qu'il reçu du Rme. Père Abbé l'invicacion de venir à Solesmes, 
oú se crouvaic depuis 18 mois son compagnon D. Isidoro Dalmau, prieur du même 
monastère ec qui ne resta pas à Solesmes. 

A peine Dom Maur Gras y de Roca foc i arrivé au monascère, qu'il se mic couc 
aussitót au régime de la communauté, assistant à cous les offices, mangeant au réfec­
coire, et édifiant tous les moines par son amour a la prière, de la régularicé ec du cra­
vail. Ayant, selon le malhereux usage de la Congrégacion de Valladolid, le pécule, il 
administrait ses petites ressources ave un réel espric de pauvrecé. Acceint d 'une grave 
infirmicé, il la supporca avec un grand courage, ec vien qu 'un de ses cousins, Don Joa­
quin de Roca, et son neveu, Don Gras y Corriol, 1ui offrissenc l'hospicalicé en Espagne 
avec une force pension, il préféra rescer à Solesmes pour y vivre convencuellement ec 
mourir dans un monastère de son Ordre. Losque Dom Isidoro Dalmau s'éloigna de 
Solesmes, loin de songer à le suivre, il continua sa vie pieuse ec recirée. 11 foyaic sur­
couc J'oisiveté qu'il savait êcre inimica animae, comme le dic nocre Bienhereux Père 
St. Benoic. li écrive une grande partie de la journée, composant des grammaires, des 
diccionnaires, des sermons, des dissertacions chéologiques au philosophiques. Sur la fin 
de sa vie, il ne fesait plus que copier de sermons, mais il mettait à cecce occupacion, 
qui n'avait d 'autre atcraic que la foice de la oisivecé, une ardeur ec une persévérance 
étonnances chez un vieillard si agé ec si infirme. 

Ses prières étaint longues. Comme il ne pouvaic marcher à cause de son infirmicé, 
il se couchaic entre cinq ec six heures du soir, et se levaic vers minuic. 11 récicaic alors 
l'Office de la Sainte Vierge, celui des Mores, le chapelec, faisaic son oraison, célébraic 
le Saint Sacrifice vers crois heures et enfin se rendaic aux matines avec les frères. 

Cec homme vénérable écaic d 'un caraccère doux ec humble. Quoiqu'il s'intéressà 
beaucoup à la prospéricé du monascère ec de ses membres, jamais il ne se permeccaic 
aucune critique ec aucune remarque et témoignaic a l'Abbé de Solesmes le plus pro­
fond respect. Son exquise urbanicé, sa perfaice discrétion !ui donnaienc ce parfum de 
bone compagnie qui esc comme le lustre de la charicé. li aimait tendrement couc les 
moines de Solesmes et quoique vivant crès reciré, il n'ètait aucunement indifférent à 
ce qui pouvait survenir au dernier des frères. C'était l'eveil bienveillant de la dileccion 
fracernelle ec non l'indiscrécion de la curiosicé. Son innocence de moeurs ecai si 
grande, qu'on pensaic généralemenc aucour de !ui qu'il avait gardé l'integricé de son 
bapcême. 

li montra dans sa dernière maladie une crès grande pacience ec accepta la morc 
avec una trés paisible sérénité, bien qu'il eut souvent pensé vivre jusqu'à cent ans. 
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antepasado de la família Chanzièce, según el deseo de ésta, al mismo 
tiempo que le pedía le comunicara qué día iban a tener lugar en So­
lesmes a las profesiones monasticas, porque deseaba asistir a la 
ceremonia. 19 La emisión de votos tuvo lugar el día de San Mauro, 
pero el P. Dalmau no pudo asistir.· Por ello el l de febrero de 1843 
escribe a Dom Guéranger anunciandole que ira a Solesmes el día de 
Sta. Escolastica para desenojarse con él.20 

Losqu'il fur adminisrré par le Rme. Père Abbé, en présence du Convenc, il demanda 
pardon à haure voix des. faures qu'il aurair pu commerre aiusi que des scandales qu'il 
aurair pu donner, er pria rrès humblemenr le Rme. de vouloir bien lui faire l'aumòne 
de la plus vieille coulle de la maison pour y êrre enseveli. Après une courre agonie, 
duranr laquelle Dom Guéranger lui avair Iu, après les prières des agonisanrs, le recir 
de la Passion, il expira doucemenr enrre ses bras, laissanr rous les Pères grandmenr 
consolés de sa fin bienheureuse. Faur-il voir dans cerre vie er cerre morr un présage de 
ce que Solesmes serair appelé à faire pour FEspagne? Les prières de Dom Maur Gras 
y de Roca conrenaienr-elles in germe de résurrecrion monasrique pour sa parrie, er 
Dieu a-r-il recuilli dans le secrer de cerre ame un de ces désirs qui ne meurenr pas, 
parce qui'ils sonr comme la base humaine sur laquelle le le Verbe du Trés-haur aime à 
érendre son ombre créarrice? L'avenir répondra; mais quoiqu'il en soir, voici la forme 
sous laquelle chaque annéé le souvenir du moine espagnol esr rappelé dans la Congré­
garion de France: «Anno Domini millesimo ocringenresimo quinquagesimo nono, in 
monasrerio nostro, obirus R. P. Mauri Gras er de Roca, presbyreri er monachi Congre­
garione Vallisoleranae, Ordinis Sci. Benedicri. Religionem ingresus in abbaria Sancri 
Felicis Guixolensis, vir ille venerabilis in sua Congregarione concionaroris, magisrri no­
virorum er eriam abbaris munere funcrus erar. Ter expulsus a monasrerio er mulra per­
pessus, randem anno millesimo ocringenresimo quarro, posr immania pericula er unius 
e monachis inreremprionem, ad oras Galliae appulir com coereris frarribus guixolensi­
bus. Anicii in seminario majore receprus, ibidem mansir donec a nobis inorarus ur in 
monasrerio nosrro sedem eligerer; Solesmes ingredererur die sexra junii anni millesimi 
ocringenresimi rrigesimi ocravi. Apud nos igirur ulrra viginri annos commorarus, mo­
nasrici spirirus quo juvenrure informarus erar, specimina nobis consranrer demonsrra­
vir. In parriam a suis revocarus ubi clericorum saecularium viram, ur coereri, ducere 
poruisser, supremam diem sub cuculla obire maluir. Pierare er zelo orarionis conspi­
cuus, numquam eriam srudiorurn curam inrermisir; observanrias nosrras fidelirer colens 
quamdiu vires suffecere; cuncris amabilem se exhibebar, ob raram er vere evangelicam 
simplicirarem, animi mansuerudinem er erga omnes benevolenriam. Durissimis er lon­
gis probarus infirmiraribus, parienrer eius usque in finem roleravir, donec a Domino 
vocarus, divinis munlrus auxiliïs, ad meliorem viram, ur speramus, evolarer, sepruaginra 
seprem annis in cerra peregrinarionis rransacris», P. DES PILLIERS, Les bénedictins de 
la Congrégation de France. M émoires de Pie"es des Pi//iers, ancien pritre et V icaire de C/air­
veaux (Chambery 1887) r. I, 550 cuenra de él algunas averurillas no muy edificanres 
del P. Gras, conocidas de Dom Guéranger. Pero es preciso advenir que dicho escriror 
es co nrrario a Solesmes, para poder hacer un juicio equilibrado de lo que dice. En el 
Ms. 175 del Archivo de Solesmes, el propio P. Gras rraza una pequeña aurobiografia 
suya, en larín. 

I 9. Cf. Carra n. 10. 
20. Cf. Carra n. l l. 
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Cinco año después le hallamos viviendo en Solesmes, desde 
donde el 20 de setiembre de 1848 escribe a un sacerdote amigo, que 
le había avisada de algo importante, asegurandole que a pesar de 
todo, él actuara de acuerdo con las resoluciones que tiene tomadas, 
porque así lo exige la concordia y la paz de su alma.21 

Esto suena a dificultades graves. En efecto, el 12 de marzo de 
1850 desde Solesmes contesta a una carta que Dom Guéranger le 
había remitido desde París, diciéndole que esta ya ultimando los pre­
paratives para regresar a España, y que lo que mas le aflige del 
asunto que le ha comunicada Dom Guéranger, es el que él haya po­
dido ser quizas ocasión de que se hablara mal de la comunidad de 
Solesmes. 22 

¿Qué había pasado para que el P. Dalmau dejara Solesmes des­
pués de trece años? ¿Qué había dicho o hecho para que el obispo de 
Le Mans le hubiera prohibida decir misa en su diócesis? No lo sabe­
mos, pero conocemos los hechos posteriores a la decisión del obispo, 
porque en una carta dirigida a Dom Guéranger, el 15 de marzo de 
1850, el P. Dalmau dice que él no quiere discutir si la sentencia del 
obispo es justa o no, pero puesto que dicho prelada no le ha prohi­
bida decir misa en la iglesia del monasterio, suplica a Dom Guéran­
ger que no se lo prive él, porque esta medida causaría gran escandalo 
en la comunidad, y «une affaire que de sa nature exige la plus stricte 
reserve, serait bientot connue du public», lo que no haría sino «ag­
graver une position dejà si pénible» .23 

Cecile de Bruyére, en su Vie de Dom Guéranger, que se conserva 
manuscrita en Solesmes, asegura vagamente que «raisons particuliére 
empêchèrent qu'il fot jamais incorporé au monastère». 

Sea lo que fuere, lo cierto es que el 26 de marzo de 1850, es­
cribe Dom Guéranger, que esta ya preparada para emprender el 
viaje a su patria, pero falta todavía el pasaporte.24 Onteniendo éste el 
27 del mismo mes en La Flêche, escribe' de nuevo a Dom Guéranger 
el 28, anunciandole que partira para España al día siguiente, agrade­
ciendole cuanto ha hecho por él durante estos años de estancia en 
Solesmes y haciendo votos por la prosperidad de su Congregación.25 

21. Cf. Carca n. 12. 
22 . Cf. Carca n. 13. 
23. Cf. Carta n. 14. 
24. Cf. Carta n. 15. 
25 . Cf. Carta n. 16. 
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Llegando a España fijó su residencia en su villa natal de Tossa de 
Mar. Desde aquí le vemos escribir a Dom Guéranguer el 18 de 
marzo de 1859. La ocasión de la carta fue que el P. Dalmau babía 
remitido al P. Gras en Solesmes 16 francos para misas, mas como 
éste babía muerto el 14 de febrero del mismo año, Dom Guéranger 
le babía devuelto la letra de cambio enviada -incobrable por ir a 
nombre de un difunto-. El P. Dalmau le enviaba ahora otra nueva, 
al tiempo que le deseaba larga vida para bien de su congregación. Y 
añadía: «l.e moment n'est pas encore arrivé de rétablir la notre, il 
n'en existe à présent qu'un noyau a Montserrat, petit encore, mais 
bien interessant».26 

Es la última carta suya que tenemos. Continuó en Tossa basta 
1871, pero munió accidentalmente fuera de Tossa poco después ya . 
vetogenario. 27 Había sido el último prior del monasterio de St. Feliu 
y el último presiente de la comunidad guixolense exclaustrada, tras la 
muerte del abad José Parededa ocurrida en Francia en 1837.28 

La correspondencia epistolar que aquí presentamos, todo ella iné­
dita, tiene dos procedencias diversas, que son los arcbivos de las aba­
días de Montserrat (AM) (Ms. 1130) y de Solesmes (AS). Todas las 
cartas se han transcrito literalmente y en su totalidad. Los puntos 
suspensivos de las procedentes de Montserrat indican que son in­
completas. En cuanto a las procedentes de Solesmes, todas escritas 
en francés, hemos optado por transcribirlas tal cual, conservando in­
cluso su sintaxis y ortografía defectuosas. 

Creemos que esta documentación, aunque muy personal y bio­
grafica, es interesante porque nos suministra noticias varias sobre la 
situación político-religiosa de Mallorca en los días aciagos de la 
exlaustración de 1835, así como el estado del Castillo de Bellver, las 
peripecias de la comunidad guixolense basta llegar a teritorio francés, 
y el itinerario de los P.P.Dalmau y Gras basta su muerte. 

26. Cf. Carta n. 17. 

ERNESTO ZARAGOZA PASCUAL 
ACADEMICO DE LA REAL DE LA HISTORIA 

27. Boletín Ec/esiJstico del Obispadc de Gerona, vol. X (Gerona 1865 y 1871). No se 
halla su partida de defunción en los libros de la época que se conservan en la parro­
quial de Tossa de Mar, que examinamos personalmence en noviembre de 1985. 

28. Nótese que en el acestado dirigido al obispo de Le Mans, el 2 de enero de 
1838, se intitula ya «prieur major et président du Monascère Imperial de Saint Félix de 
Guíxols», Cf. Carta n: 9. 
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Relación autógrafa incompleta del P. Isidoro Gil Dalmau sobre fa estancia de la 
comunidad de Sant Feliu de G11íxols en el castiffo mafforqufn de Bellver. Bellver 
agosto de 1835. 

AM, Ms. 1130, s. f. (Borrador autógrafo del P. Dalmau) . 

... separación que fue para mí muy sensible. Nosorros fuimos admitidos a 
libre platica, es decir, que vino un médico a declararnos que estabamos libres 
de pesre y que podíamos comunicar con ellos; pero yo me guardaré, porque 
esroy persuadido que reina en la ciudad una peste maligna, contagiosa, que 
temo hara estragos. En el lazarero recibimos algunas visiras de buenas perso­
nas, sobre rodo de nuestro procurador Togores; familia del mallorquin que 
Uds. tienen en ésa, y la Sra. del Dr. lgnacio. El esrado de la ciudad es poco 
seguro, los aconrecimientos se suceden rapidamenre, y muy pronto las esce­
nas del continente van a ser representadas en este país, antes tan pacífico. Me 
han asegurado que hay agences revolucionarios, tales como el P. Nebor,1 el 
autor del pastel de Madrid, y orros se hallan aquí en clase de confinados, 
pero que van influyendo e intrigando para revolucionar. Los religiosos subsis­
ten aún en sus convenros, pero molesrados, y los de mayor reputación, confi­
nados o fugitivos. Estos días se ha escapado el obispo y el P. Montemayor, 
jesuïta, que se había retirado al interior de la isla, este padre ejercía una in­
fluencia grande por sus sermones y su dirección, así como orros muchos y 
varios particulares de la ciudad. Ya ve Ud. que este país no promere un arre­
glo. En fin, yo veo hervir pasiones terribles en el fondo de los corazones. 
Este pueblo se cree humillado si no imita los del conrinenre. El capiran gene­
ral es un hombre de buenas inrenciones, pero le falta caracrer para conrener 
las pasiones. El se dejara gobernar por la muchedumbre revoltosa que le ro­
dea. Escos días ·ha des ei cuido al coronel de arrillería, hombre de ralenro, de 
honor y de reputación; por fin los mal inrencionados haran rodo con este 
hombre. Ya ve Ud. que esco es un volcàn pronro a encenderse, pero yo no 
temo que su erupción sea tan terrible como las del conrinenre, porque las 
materias y elemenros no son tan activos ni tan inflamables. Los mallorquines 
son tímidos, no estan acosrumbrados a sangre y asesinaros, a mas de que el 
partido realista es mas numeroso y mas fuerre. El barrio llamado de Calatrava 
se hace terrible a los isabelinos; el nombre de calarravinos les impone; es te­
rrible la reacción, pero sera tímida y con precauciones y esco impedira los 

l. Se refiere al franciscano Fr. Anselmo Nebot, famosisimo guerrillero durance la 
guerra de la Independencia, en la zona de Segorbe, Cf. Encic/opedia Universal llus­
trada, vol. 37, 1470-1471. 

121 



12 ERNESTO ZARAGOZA PASCUAL 

desórdenes. Los jefes directores del movimiento popular en Mallorca son tí­
midos y esco impedira los desórdenes. 

Este estado de cosas y las circunstancia de nuescra posición, me hacen mi­
rar como un oasis, alomenos en el momento, el Castillo de Bellver, como un 
Jugar de asilo, en las circunstancias actuales. Subimos aca el día 8 al anoche­
cer, acompañados de dos celadores de polida, el uno blanco, segun me dije­
ron, el otro negro.La subida a Bellver empieza desde el lazareto, en cuyo pie 
se halla.Yo fui subiendo, a ratos conversando con el negro; el otro iba con 
los demas. Hablóme de las ventajas que tendríamos en el castillo. Yo no dejé 
de hacerle sentir que las vencajas escaban en gozar cada uno de la libercad de 
e jercer sus funciones en el punto que es taba descinado; el me replicó que las 
reformas apetecidas no podían hacerse sin sacrificios, que el interés general 
debía hacer voluntarios y agradables. Permítame Ud. que le diga que no hallo 
muy inmoral el sentido que ha diccado esta proposición. Yo observé que la 
conversación empezaba a rodar sobre un terreno espinoso para mí, traté de 
corcaria, diciéndole: La justicia en primer Jugar, la justícia, la equidad que es 
la base de rodo gobierno. Y o veo que este gobierno es justo con vosotros, 
nosotros escaremos bien aquí, este puerco es encantador, cranquilo ... 

En efecto, íbamos subiendo la montaña, sembrada de piedras, de thim, de 
hierbas odoríferas, que despedían una fragancia deliciosa. La subida es pe­
nosa, el calor ahogaba; el camino es un sendero, que antes de llegar a la cima 
vuelve un poco hacia el Norce. Llegamos en fin al castillo; rodo esta tran­
quilo; el puente estaba levantado; los centinelas pidieron el «quien vive»; los 
celadores se avanzaron a dar la orden al gobernador, el puente se bajó a 
poco rato y entramos ya cerrada la noche, entre ocho y nueve. El aspecto de 
la entrada era triste y sombrío; una torre a la izquierda, después una puerta y 
una escalera practicada dentro de los muros del recinto, iluminada por una 
luz palida y escasa de un farol nos condujo a una galería en forma de claus­
tro. El gobernador nos recibió con afabilidad y nos hizo sentar en la sala de 
su habitación; ésce es un hombre pequeño, de unos 5 7 a 60 años de edad; 
havía sido ceniente de navío. Por su conversación conocí que era liberal, pero 
moderado, enemigo de desórden y de vejaciones, buen sujeto en el fondo, 
llamase Don Joaquín. Los soldados de la guarnición nos subieron los baúles y 
colchones del lazareco; vi que reinaba orden y atención. El gobernador nos 
destinó una habicación para todos, que se componía de una sala y una cocina; 
extendimos nuescros colchones y nos fuimos a descansar; escamos todos en 
esta sala; esco parece una comitiva de segadores, una caravana de gitanos, en 
fin pasese Ud. esta comparación. 

Ayer por la mañana, mi primera diligencia fue caminar este castillo. El 
sitio es excelente. Fígurese Ud. S. Telmo, pero esta montaña es mucho mas 
grande y bella y mas elevada; el mar al mediodía, distante una media hora; la 
ciudad al oriente, a unos tres cuartos; al norce y occidente montaña y cam­
piña. Esco es un desierto embellecido por una muchedumbre de plantas sal­
vajes, cuyos perfumes embalsaman el aire; cerros enteramente tapizados de 
estas vivas producciones de la naturaleza dan a esta soledad un aspecto parti­
cular, es decir grandeza sin belleza. 

Alrededor de esta montaña que domina rodo el contorno, se ve Porto Pi, 
una fortaleza donde dicen esta detenido el Barón de Ortafa y su hijo, algunas 
granjas y casas de campo de recreación; mas lejos un palacio, que dicen ser 
del marqués de Sureda, que esta con Don Carlos. Esta casa parece ser edifi-
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cada con gusto y sumpcuosidad, las montañas que se descubren son de as­
pecto imponente y curioso. He dicho que esco es grande sin bellez_a, pero me 
equivoco, esco es bello para los ojos y para el entendimiento, esco es un pai­
saje magnífico; el aire es fresco, puro, vivificance. 

Este cascillo esta edificado sobre esta montaña, las murallas exteriores son 
modernas, como las de la ciudad, un foso profundo rodea codo el recinco del 
cascillo que parece antiguo. Dicen que fue edificado por el Rey Don Jaime el 
Conquistador para una hermana suya. El aspecco exterior es criste, impo­
nente; esco es una inquisición; algunas ventanas pequeñas con rejas se dejan 
ver entre las corres que circundan y salen de la pared; en fin, esco es un casti­
llo redondo, coronado de torres, que creo son 14 ó 15. Ademas de estas 
corres hay una mas grande a la entrada del recinco, separada del cuerpo del 
edificio, cuya base se eleva del foso, y e.sca basa que calculo cendra cuarenta 
pies de diamecro, sin abertura ni luz alguna, dicen servir de prisión a los con­
denados de delitos graves, que los descendían por una cuerda en esca sepul­
tura de vivos. 

El interior del edificio se compone de una galería, debajo de la cua! 
forma un claustro como una plaza redonda, que forma una cisterna que con­
tiene 9 mil pipas de agua, alrededor de esca galería estan las habicaciones; las 
bóvedas son de una espesor prodigiosa; nada hay de escultura ni arquitectura, 
todo es fuerce y feo. Por una escalera de caracol muy disimulada, se sube a 
una azocea y cejado que cubre coda la galería y edificio, pues no hay abierto 
sino el claustro o plaza interior. Esca azocea es la visca mas rica del mundo, 
esco es una plaza, una calle puesta entre el cielo y la tierra. Alrededor de esca 
plaza se hallan algunas corres. En una de ellas esca encerrado el Sr. Cantillón, 
fiscal de la comisión militar, que fue preso en los primeros días de la 
revolución.1bis Hay en este cerrado algunas pequeñas garicas, dentro las cuales 
se hallan escaleras misteriosas, que no se sabe dónde van a parar. Y o quise 
examinar una de ellas, y después de haber ido bajando y mas bajando, conocí 
que esta bajada iba mas profunda de lo que se elevaba el edificio y vi que la 
luz me iba falcando, y por fortuna me advertí que la escalera era quebrada a 
mis pies, y que iba a caer dencro de unos calabozos oscuros, profundos y 
subterraneos, que no sé si son el limbo o un país encantado. Pronto me re­
tiré, porque mi imaginación creyó oir voces de víccimas que pedían miseri­
cordia. Verdaderamente es un palacio miscerioso y encantado este castillo, cal 
como los que hallaba D. Quixoce. 

Olvidabame decir que hay una capilla bastante capaz, grande como la de 
la Congregación. Ayer oí en ella el Sacrificio y hoy lo he celebrado. Todos 
podemos celebrar; esco es ya una grande consolación. El gobernador y la 
guarnición han asiscido cambién con mucha devoción y varios parciculares de 
las casas de campo vecinas. Esco es ya una de las ventajas, como dijo el cela­
dor de polícia. No crea Ud. que estamos aca prisioneros, podemos salir a 
dónde y cómo nos dé la gana, mientras escemos aquí al toque de oración. 
Heme extendido en mil detalles para complacerle, pues estoy persuadido le 
interesaran. Esca es la tercera que le escribo; ahora sí que merezco una res-

l bis. Este caballero era sin duda D. Francisco Cantillo, abogado, publicista, auditor 
honorario de guerra, gobernador de algunas provincias y miembro de la Sociedad Eco-
nómica Matritense, Cf. Encicbipedia Universal llustrada, Vol. 11, 259. · 
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puesta que se servira dirigir al tenor del papelito adjunto. Las pruebas que 
recibo con su arnistad y afecto con su favorecida son sin duda muy 
apreciables. 

2 

Carta del P. Dalmau a un amigo suyo en St. Feliu de Guíxols, relatdndole la si­
tuación de la comunidad y su intento de pasar a Francia. Bellver 27 de agosto de 
1835. 

AM, Ms. 1130, s. f. (Borrooor autógrafo del P. Dalmau). 

Amigo y Sr. mío: Hoy leescribo con tres suertes de satisfacción, que no 
puedo descifrar cua.l es la mas grata. Yo acabo de recibir pruebas inequívocas 
desuamistad, Ud. ha recibido las de mi reciprocidad, y la complacencia que 
Ud.ha hallado en leer mis pormenores y en comunicarlos a Jas personas inte­
resadas, me han llenado de comento. Ud. me pide que continúe la historia 
demis aventuras; aunque no viajo, me lisonjeo hacer el papel de viajero sólo 
por la satifacción de complacerle. 

Ud. me tiene por feliz en los infortunios. Confiésole que lo soy, pues 
estoy tranquilo y aun comento. ¿Y cómo no lo he de estar al ver la miseri­
cordiosa providencia, que nos da la salud y lo necesario en medio de tantas 
privaciones? ¿Qué digo privaciones? No pueden llamarse así, una reunión de 
sujetos de probidad y de mérito, que se hallan reunidos en este delicioso re­
cinto, todos por el mismo objeto. Ud. va a juzgar por el momento de la 
compañía; éstos sin el riojano Pérez que se embarcó para Barcelona e Italia y 
el junior Blanch para incorporarse con sus padres.2 Yale hablé del Sr. Canti­
llón; este señor estaba encerrado en la torre consabida sin comunicación. De 
algunos días aca sabe y comunica con nosotros; este acto de condescendencia 
es un consuelo para él y una satisfacción para nosotros. Tenemos al P. Vi­
cente, dominico del convento de la ciudad, el P. Mro. Pagés, carmelita, que 
Ud. recordada fue arrestado y encarcelado por Llauder con motivo de algu­
nas expresiones que dijo en un sermón que predicó en Barcelona por las 
exequias del Rey Fernando; el P. Comendador de la Merced de Tarrega, con 
un lego para servirle, tres capuchinos con sus barbas, Don Joaquín Berga, 
juez de Valencia, con su criada Ramona, Don Pedro Prat, canónigo de Bar­
celona, Vicario General castrense, dos parrocos de la ciudad de Valencia. La 
lista de estos confesores de la fé, cuyos palidos semblantes, los habitos viejos 
eran marca de la pobreza en que escaban reducidos, me llenaron de una pro­
funda devoción que aún no he podido reprimir. 

2. El riojano Pérez, era el P. Pedro Pérez, nombrado predicador de St. Feliu en el 
Capírulo General de 1832. El junior Blanch, era Fr. An~oni Blanch y Rafols, natural 
de Vilafranca del Penedés (Barcelona) que había tornado el habito en el monasterio de 
St. Feliu de Guíxols el 6 de mayo de 1830, en compañía de Fr. Manel Alibés, los 
úlcimos profesos del monasterio guixolense, Archivo Montserrat, Llibre del Consell del 
monestir de St. Feli11 de G11í:mls, ff. 225, 526, 529, 530, Cf. E. ZARAGOZA, Monjos 
professos del monestir de St. Feli11 de G11íxols des del segle Xal XIX, en Ancora, n. 1669-
1672 (24 julio-14 agosto 1980), 13. 
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Cinco militares de Valencia y un notario de la misma ciudad, de éstos hay 
tres que han venido con sus familias. Cuanca compasión me hacen estos hom­
bres que han envejecido en el servicio de su Soberano, con sus hijas y muje­
res. Ayer llegó Don José Fabres, 2° Comandance del Resguardo; todos estos 
sujetos son gente de probidad, de religión, todos animades de unos mismos 
sentimientos y todos reunides aquí por la misma causa, por la causa de la 
justicia. 

Y me acuerdo de un filósofo condenado a muerre que al tiempo de la 
ejecución decía: Yo no pensaba que fuese tan dulce al morir. Yo no dudo 
decir con principies de una filosofía mas sólida y elevada: Que no pensaba 
fuese tan dulce el destierro. En efecto, el testimonio de la inocencia, la justa 
causa por la que se padece, da una fuerza, una conformidad, que hace abrazar 
con gusto las privaciones y la pérdida de sus mas caros habites. 

Si Ud. viese este Sr. Cantillón, esa víctima del furor popular, que hace 
muchos meses esta encerrado en una torre sin comunicación, privado de la 
compañía de su mujer, fresco, jovial, resignado a todo, que nada le ocupa 
menos que su trisre suerte; si Ud. viese esta alma fuete, honrada, sin un ras­
tro de sufrimiento, ni una marca de disgusto se nota en esca figura angélica 
que inspira desde el memento afección, animo y el mas vivo interés. y o le 
he preguntado, ¿Dónde ha hallado esa fuerza, ese animo superior? En la reli­
gión, me ha respondido; en la Sagrada Escritura, que es mi aliento. El ha pe­
dido un breviario y yo le he dado un opúsculo compuesto por Jovellanos, 
que es una parafrasis de un salmo; la ha aceprado como un regalo el mas 
precioso, y me ha dicho que parece se ha compuesto expresamente para él. 
Yo envidio la calma de este espíritu sublime. 

Si Ud. viese el Mro. Pagés, hombre sabio y de ralenco, cuanco nos di­
vierte con sus agudezas, con sus chisres finos e instructives. Su forraleza es 
capaz de desafiar y fatigar rodas la maquinaciones y durezas de sus enemigos 
déspotas y birbares. ¿Qué le diré de estas candidas y piadosas familias de 
Valencia, modelos de resignación y de piedad?. 

El Barón de Ortafi nos ha hecho una visita con su hijo, y ha tornado el 
chocolate con nosotros. Este sujeto, digno de mejor suerte, es siempre el 
misrpo.3 

Yo te dejo ahora a tus reflexiones el rrabajo de formar una idea de nues­
tra situación. Yo he salido algunas veces a pasear por estos montes y campi­
ñascon mis propios habitos; los jóvenes han visto ya toda la ciudad, pero ves­
tidos de seglar. Y o estaría contento de quedarme en la isla, pero este esrado 
es transitorio, como todo lo del mundo. Nosorros no podemos permanecer 
aquí. Porque a excepción de la capital, todo el resto esca rraquilo y los mora­
dores persegidos se creen segures en la capiña. Esto es como la fiebre amari-

3. El «Barón de Ortaffà» era D. Fernando de Hortafà y de Ros, brigadier de in­
fantería carlista y publicista. Habia sido secretario de guerra del gobierno de la Regen­
cia de la Seo de Urgel (1820-23) y en 1835 formaba pacte de la Junta Superior Gu­
bernariva de Cataluña, en calidad de vocal. Murió en S. Quirico de Besora en 1836, 
en una refriega militar. Había publicado en Barcelona diversos manuales escolares, en­
tre 1830 y 1835, Cf. Encic/opedia Universal llustrada, vol. 40, 697 y Gran Enciclopèdia 
Catalana, vol. 8, 497. 
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lla de Barcelona el año 1822, que estaba circunscrita en la atmósfera de la 
ciudad. Hemos tanteado si sera dable de col·locarnos en el interior, pero el 
capitan general no quiere condescender; este gobierno teme los extranjeros. 

Hace pocos días que bajé a la ciudad con G(ras) para pedir a S. Excia. 
pasaporte para el extranjero. Estando en la antesala entró un oficial con indi­
cios de fariseo; hémosle pedido si S. E. era visible; ha salido a poco rato y 
nos dijo que podíamos entrar. S. E. nos recibió en pie a la entrada de su 
retrete, le expusimos nuestra solicitud y pareció sorprendido que hubiéramos 
salido del castillo y anduviésemos libres por la ciudad. Nos aconsejó de evi­
tar los efectos de la animosidad que reinaba en la población, y en cuanto a 
pasaporte nos dijo que no estaba autorizado para librarlo para el extranjero, 
que podíamos pedirlo para Rosas u otro punto de la Península, donde las 
animosidades eran mas vivas, y en fin, nos retiramos para deliberar. 

Estabamos casi resueltos a pedirlo para Rosas, cuando hemos sabido que 
el cólera se había declarado en aquél punto, y de aquí hemos tornado motivo 
para insistir que nos libre pasaporte para el extranjero. La misma negativa, 
con instancias para que salgamos de aquí a la primera ocasión que se pre­
sente. Convencidos que no podemos permanecer aquí tranquilos, hemos tra­
tado de fletar un falucho para conducirnos a algún punto inmediato a Francia, 
pues esta isla va a ser teatro de desórdenes. Estos días han sacado los religio­
sos de todos los conventos, pero ha sido con orden; les han permitido sacar 
libremente todo lo que han querido y forzado a tomar el habito de clérigo 
secular. Me han asegurado que muchos religiosos iban pidiendo limosna por 
las calles y casas, que se tenían que encarar mofas e insultos. El P. M. Pagés, 
el mercedario y los capuchinos han sido trasladados de aquí al castillo del 
Angel, que esta dentro de la ciudad; han tenido antes que dejar el habito .. . 
Las utopías de la filantropía se van cumpliendo. Todo esta cambiando en esta 
isla. Nosotros vamos a dejarla de un momento a otro. Ya se lo avisaré antes, 
si tengo ocasión. Quedo de Ud ... 

3 

Contestación del P. Dalmau a una hermana o dirigida suya residente en Sant Fe­
liu de Guíxols, consoldndola. Bellver, agosto de 1835. 

AM, Ms. 1130, s. f. {Borrador autógrafo del P. Dalmau). 

Mi apreciada hermana: He hallado la tuya inclusa en la del amigo. Por él 
has sabido todo lo ocurrido desde me que alejé de ese suelo. No hables mas 
de lo pasado; esco es como una tempestad pasada en la qiie no se piensa mas. 
Lo porvenir esta oculto en los secretos impenetrables; te añadiré algo de lo 
presente, que te confirmara en lo que tantas veces te he dicho, que yo no 
hallo el mundo tan malo como ponderan, pues en todas partes hallo personas 
buenas, honradas, excelentes, almas sensibles y benévolas, y jamas me he en­
contrado esos corazones depravados que tanco ... 

No quiero que alientes ideas tristes; lo sucedido es como una tempestad 
pasada en que no se piensa mas; el porvenir esca oculto en los archivos impe-
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netrables, pero estoy segura que no contienen nada que no sea justo, nada 
que no sea dirigido a un mayor bien, respetémosles sin quejarnos. Ha pocos 
días que tuve la dicha de hacer conocimiento que una señora, que esta en su 
casa de campo, a una media hora de aquí. Llamase Dña. Vicenta Gual de 
Onell; su marido difunto fue capitan general;4 ésta es de familia noble y hon­
rada, sentimientos religiosos y esta dicho todo. Posee muchas riquezas y se 
mantiene viuda, aunque no llega a los cincuenta años. Esta circunstancia da 
una idea de las prendas de esta señora, que vive con su ouera y dos nietos y 
un capellan. Su hijo esta en Madrid para agenciar un pleito. Esta señora, que 
tiene una buena educación y una instrucción poco común, tuvo noticia de 
que nosotros estabamos aquí y nos hizo significar sus deseos de favorecernos; 
envió su capellan y me invitó para ir a corner a su casa. Informado de su 
caracter y calidades creí que debía aceptar y fui una mañana a decir la misa 
en su capilla, que tiene dentro de su casa de campo, a la que asistió con una 
devoción edificicante. Tomé el chocolate en su compañía y quedéme a co­
rner. La nuera no estaba en casa por la mañana, pero me dijo que estaría a la 
hora de corner, y me previno que havia pasado mucho tiempo en Madrid, y 
que sin embargo de tener su hijo los principios e ideas sanas, como veía por 
las cartas que escribía, ella ... 

4 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger agradeciéndo/e el ofrecimiento que fe había 
hecho de admitirlo en So/esmes, que no podía aceptar por falta de medios para el 
viaje. Le Puy, JO de_ setiembre de 1836. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa).5 

Le Puy, setembre 10, 1836. 
Mon trés reverend pére: Les pères de la maison de Vals prés Le Puy ont 

eu la bonté de me communiquer vótre Excellente lettre du 25 juillet 1836. 11 
me serait vraiment difficile de vous exprimer combien j'a eté touché de l'o­
bligeance et de l'extreme charité que vous nous, temoignez. Je ne doute pas 
que l'esprit de Dieu ne vous anime et ne regne dans votre maison; tous les 
bons sentiments qui respirem dans tout ce que vous dites pour nous m'ont 
attendri, et certe je souhaiterais vivement qu'il plilt au Seigneur de me don­
ner les moyens de vous prouvez a la fois ma reconaissance et le grand désir 
que j'aurais de me rendre auprés de vous et d'y fixer ma demeure. Je suis 
persuadé, comme vous l'observez vous même, que nostre exil si aurait plus 
d'amertume, et que nous serions bien consolés dans vótre sainte retraite, ou 

4. Se refiere a D. Enrique O'Donnell, que había sido capitin general del Princi­
pado de Cacaluña (1810), de Valencia (1811) y de Andalucía (1814) y era Conde de 
La Bisbal, que vivió desterrado en Francia y cuando iba a reintegracse a la paeria, falle­
ció en Moncpellier el 16 de mayo de 1834, Cf. Gran Enciclopèdia Catalana, vol. 10, 
688. 

5. El sobrescrico dice: Monsieur /'abbi Guéranger a So/esmes, par Sablé, Departament 
de la Sarthe. 
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nous pourrions ensemble suivre notre institut et chanter les louanges du 
Seigneur dans une terre, qui ne serait plus etrangere pour nous, deja je serai 
partí pour venir vous dire ce que je vous écris aujourd'hui, mais je suis 
arreté, faute de ressources pour faire le voyage. 

Notre monastère en Espagne fui pillé et les fubles moyens qui nous res­
i:aint au moment de notre expulsion ont etè epaisés par les longies courses 
qu'on nous a fait faire, en sone qu'il nous serait imposible de nous rendre a 
Solesmes. Si la Divine Providence mettait en mon pouvoir quelques fonds, je 
me haterais avec l'un de mes compagnons,6 de venir vous faire una visite 
pour mieux faire votre connaissance et aprés que nous aurions tout examiné 
avec vous, que nous aurions profité des conscils de votre sagesse pour mieux 
delibrer sur notre decision, nous prandrions la parti que le Seigneur nous 
inspirerait. Tout me persuade <l'avance qu'il n'y aurait pas de difficulté a no­
tre reunion et nous serions trop heureux de retrouver au milieu de vous, 
mon très reverend père, une nouvelle patrie, nos pères et nos frères dans un 
pays ou on a cru nous envoyer en exil. 

Jattendrez done, puisque la necessité m'y oblige, que la charité me four­
nisse de quoi pouvoir a mon voyage, et je vous prie du fond de mon coeur 
d 'agreer les sentiments de respect, de reconnaisance et d'affection fraternelle 
avec les quels je serai toujours. 

Mon trés reverend père, votre humble et trés obeissant serviteur T.S. V.P. 
(Firmado y rubricado:) Fr. Ysidore Gilles Dalmau, prieur de St. Feliu de 

Guixols. 

P. S. Un ecclésiastique de cette ville, qui aime beaucoup la vie de comu­
nauté et qui depuis assez long temps s'occupe des lettres et de sciences phi­
losophiques et theologiques, souhaiterait beaucoups de savoir si dans vótre 
Prieuré de Solesmes vous vous livrez a des études serieuses, si parmi vous il 
y a de professeurs, et quelles sont a cet egard les dispositions de votre ins­
tiut. Je vous serait vien reconnaissant de me donner la dessus quelques 
details. 

Je vous demande bien pardon, mon trés reverend père d'avoir si long 
temps differé de vous ecrire, mais i<: me trouvais absent du Puy pendant pres 
d'un mois. 

5 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger, diciéndo/e que tiene que retrasar su viaje, 
porque todavía no le han faci/itado el pasaporte. Le Puy, 4 de octubre de 1836. 

AS, Canas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

Mon trés Reverend Père: Jai reçu votre lettre et le billet que vous avez 
en la extreme bonté, je peux dir l'extreme charité, de m'adresser a la date du 

6. Sin duda se refiere al P. Mauro Gras, su íntimo amigo, que mas tarde se reunió 
con él en Solesmes, donde murió sancamente en 1859, Cf. nota n. 11. 
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22 septembre. li m'esc impossible de vous dir combien je suis sensible a tant 
de générosité et de vous exprimer la vive reconaissance, dont je suis penetré. 

Vous commences vous rapports avec nous par les procedérs les plus obli­
geants, je reconnais dans tout ce que vous nous ecrivez, .et dan tout ce que 
vous faite pour nous, l'esprit et la charité de Notre Seigneur et de notre 
Saint Patriarche. Aussi je sens croite chaque jour en moi le désir de vous 
voir et de me fixier ou milieu des frères qui nous invitem a venir avec tant 
de douceur et d'affabilité. 

Je me hatais, en effect, mon trés Reverend Père de me disposer à partir, 
mais une formalité, que je ne prevoyais pas, retardení mon voyage de quel­
ques jours. Mr. le Prefet ne peut consentir à me delivrer un passeport qu' a­
prés en avoir informé le Ministre de I'Interieur et avoir reçu de lui la permis­
sion de me laisser partir d 'ici; ce retard seca <l 'environ dix ou douce jours, 
aprés les quels je m'acheminerais vers Paris et de là j'aurai l'avantage de vous 
ecrire de nouveau pour vous determiner en fin le jour oú j'aurai le bonheur 
d 'arriver à Solesmes. 

L'ecclésiastique dont je vous avais dejà parlé, aura l'honneur de vous 
ecrire incersament. Tous mes confreres vous prienr d 'agreer leurs respects et 
leur reconnaissance et de les offrir pour vous a touts les Pères de la Rd . 
Communauté. 

Veullez bien recevoir la nouvelle assurance du profond respect et de la 
vive reconnaisance et de la sincere affection en N . S. avec les quels je serais 
tout la vie. 

Mon très Reverend Père. Votre très humble et très obeissant serviteur. 
(Firmado y rubricado:) Fr. Isidoro Gil Dalmau. 
Le Puy, 4 octobre 1836. 

6 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger diciéndole que no puede trasladarse a So­
/esmes, porque todavía no ha recibido el pasaporte preceptivo. Le Puy. 20 de octubre 
de 1836. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

Mon trés réverend père: Dans la dérniere lettre que J eus l'honneur de 
vous écrire, je vous exprimai les dificultés que j'eprouvais pour obtenir mon 
paseport. On me promit a la prefecture, que sous, peu de jours, l'aurais una 
reponse du Ministre de l'Interieur, je m'attendrais à la recevoir dans dix ou 
douce jours, ainsi qu'on me l'avait dit, mais j'ai eté trompé dans mon attente, 
et j'ai beau faire visiter souvent les bureaux de Monsieur le Prefet, jamais 
rien n'arrive. L'ai eu recours a Monseigneur l'Eveque, qui à pris al peine lui 
même d'allez Mr. le Prefet pour faire hater l'administration, mais Mr. Prefet 
etait absent et je suis toujours à attendre. Personne ne croit ici que le Minis­
tére ne réfuse la permision que je lui demande, et J'on attribue ce long re­
tard à la négligence des chefs de bureau. Cependent, comme j'apprehende 
que les froids riguréux de ses montagnes ne me rende le voyage difficile plu­
tart, je voudrais vous prier, mon trés réverend père, de voulois bien emplo­
yer vous même vos amis auprés du Ministère, afinque j'obtienne plus vine 
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les moyens de venir auprès de vous et de vos vénérables confrères, ou mon 
esprit et mon coeur me pone si vivement. Pour cette nouvelle bouté vous 
ajoutterez un nouveau bienfait à tants d'autres, et ma recconaissance serà 
erernelle. Mon impatience d'arriver à Solesmes est si grande, que j'ai besoin 
de plus de résignation aux volontés de la Divine Providence, por suporter en 
paix les contradiccions qui m'arrettent. Jai voulú vous demander tout ce-ei, 
mon trés réverend père, afinque vous m'inspirez les demandes que vótre sa­
gesse vous suggerirà, et que vous continuez à m'accorder une part dans vos 
ferventes sacrifices. 

]e vous prie de faire agreer mes réspects et mon affection fraternelle a 
votre sainte sommunauté et de recevoir vous même la nouvelle expresione 
des hommages de la vive reconnaisance et de l'affection devoiement avez les 
quels je serais roujours. 

Mon trés réverend père. V ocre très hum ble et trés obeissant servi te ur en 
J. c. 

(Firmado y rubricado:) Fr. Ysidoro Gil Dalmau. 
Le Puy, 30 de octobre 1836. 

7 

Carta del P. Dalmàu a Dom Guéranger, avisdndole de su llegada a So/esmes. Pa­
rís, 6 de enero de 1837. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

Mon très réverend père: La divine providence n'apas voulu que l'obstacle 
qui m'arretait au Puy durant plus long temps, il à eté elevé hereusement et 
j'ai fait mon voyage jusqu'ici sans accident. 

]e souhaitais de passar quelques jours dans la capitale, soit pour me répo­
ser, soit encore pour visiter quelques monuments curieux; je sui recomandé 
spécialment aux Messierus de St. Sulpice, qui ont pour moi roure la charité 
que leurs confreres m'ent prodiguée au Seminaire du Puy. ]e me suis un peu 
delassé et j'ai satisfait ma curiosité, et je me hate de me rendre au milieu de 
vous, mon très réverend père pour venir vous dir de vive voix tout ce que je 
sens de reconnaissance et d 'estime pour vous et pour votre Ste. Maison et 
prier le Seigneur de m'y accorder non seulement un ruile momentane, mais 
une demere stable; ce sont là mes souhaits et mes vaux; j'ai la confiance qu'il 
plairà au bon Dieu de les exaucer; j'ai fixé mon départ de Paris au 18 du 
courent; je passerais par Chartres, par Nogent et Le Mans; mon arrivé à So­
lesmes avec l'aide du Seigneur, serà le 21. 

]e recomande mon voyage a vos ferventes priéres et von prie d'aprés la 
nouvelle assurance du respect profond, de la reconnaissance et de l'affection 
fraternelle avec les quels je serai tóujours. 

Mon trés réverend père. Votre trés humble et trés obeissant serviteur. 
(Firmado y rubricado:) Fr. Isidore Gil Dalmau. 
De Paris, le 16 janvier 1837. 
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8 

Carta del P. Dalmau a Monseñor Bouvier, sobre el uso de insignias pontifica/es de 
los abaties benedictinos. So/esmes, 2 de enero de 1838 

AS, Cartas del P. Dalmau (Borrador autógrafo). 

Les RR. Pères de ce monastère m'ont communique l'ordonnance que 
vous avez daigne leur envoyer. Il parait que leur conduite vous a eté pre­
sente sous un punt desfavorable, ]'en ai eté sensiblement paine, car depuis 
près une anne que j'ai le bonheur de continuee les egercices de la vie monas­
tique en compagnie de ce saints moines, je n'ai remarqué rien que ne soit 
edifiant. L'observance de la Sainte Regle et des statuts du convent, l'aplica­
tion a l'étude et sourtout l'ofice divin sont les seuls objects qui preocupem 
l'esprit de les religieux. Avec un sentiment de l'esprit de la gloire de Dieu 
que le R. Père Abbé a egercé les fonctions de la dignité abbatiale, ainsi 
comme je l'ai vu practiquer en Espagne pendant 33 ans, que j'ai passé dans la 
religion, etc. 

]e sais qu'il non appartient pas. a moi de m'entremettre dans les disposi­
tions emanés de V.G . je les respecte de tout mon coeur, mais ne me ser-t-il 
pas permés d 'exposer a votre G . les sentiments de l'Eglise a Espagne, la prac­
tique des monastère benedictins et la conduite des eveques des monastères 
benedictins et la conduite des eveques a leur egard? ]e prends la liberté de le 
faire dans l'interés de la religion, persuadé que V.G ne trouvera pas vous 
vous faire rélation de la jurisdiction episcopale et les reguliers ne saurent pas 
faire cesion de ce privilege sans nuire la religion elle-meme La principe se 
trouve prouvé dans les Salmanticenses, qui trairem longement des privileges 
des reguliers, et dans l'Université de Salamanca à eté a soustenter des tesis 
sur ce point. Les diocessaines d'Espagne regardent ce droit comme un point 
essentiel a la paix et au maintien de la discipline regulière et s' abstiennent de 
s'inmiscer dans les affaires propes des communautés, exceptés quelques cas 
exprimés dans le droit, els attachent un interet si grand a ce point que guard, 
les corres revolutionaires decreterent en 1822 la sujections des reguliers a la 
jurisdictions des diocessains respectiffs, ceux-ci resistirem si fortement a ce 
decret destructeur, que l'un d'eux, l'Eveque de Vich, perit victime de son 
zèle aux mains des impies assassins et plusieurs autres furem exilés, tels come 
le saint et savant archéveque de Valence Arias7 et le trés zelé Eveque de 
Orihuela, López. 

Pour ce qui regarde aux usages pontificales, el est reconu incontestable le 
droit que les abbés ont de l'exercer. Tous les abbés d'Espagne sans exception 

7. Se refiere al benedictino Fr. Veremundo Arias Teixeiro, ex abad de San Vi· 
cente de Salamanca y catedraòco de teología en la Universidad del Tormes, que luegc 
fue obispo de Pamplona y arzobispo de Valencia, realista convencido, sabio y virruosc 
prelado, que con sus cartas pastorales defendió los incereses de la Iglesia de España 
contra los decretos de las Cortes Constitucionales. Murió en Villar del Arzobispo, trai 
haber sufrido varios destierros, el 15 de febrero de 1824, Cf. E. ZARAGOZA PAS· 
CUAL, Los Generales de la Congregación de Sant Benito de Va/lad6/id, Vol. Vi (er 
preparación). 
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sont en possetion .pacifique de ce droit. Jai vu practiquer dans diverses mo­
nastères tous les actes pontificales, sans etre inquietés par les Eveques dans la 
posession des prerrogatives abbatiales. Le decret d'Alexandre 7 n'a pas eté 
admis,ni les Eveques ont reclamé son observance. La bule de Pie 7 ne fut 
publié non plus, elle ne deroge pas les privileges des bendictins, parce qu'ils 
sont remunerataires. 

Quand a la tonsura et aux quatre ordre mineurs, les Concile de Treme ne 
defend pas aux abbés de les conferes qu'a eux qui ne sont leurs sujets, mais 
ils ont le droit reveriu de roures les formes necessaires pour les conferer aux 
profés qui sont sous leur jurisdiction. Les abbés, en Espagne, ont egercé de 
puis long temps librement ce droit les Eveques ne l'om pas contesté; ils ne 
mettent pas de dificulté à admetre aux ordres sacrés aux moines minores par 
leur abbé, au contraire ils reconnesent et admettent les lettres d'ordination 
expedies par leurs superieurs. ]'ose ajouter que le respect que les diocessai­
nes ont eu pour les prerrogatives des réguliers, en particulier pour les béné­
dictins, contribuiasent beaucoup a mantenir l'harmonie entre le clergé, source 
de cet ordre admirable qui regnaic en les corporacions ecclésiastiques floris­
sant en vertu et en discipline. 

]'espere, monseigneur que V.G. que l'Esprit Saint a mis pour gouverner 
l'Esglise pour son edification, ne consentirà pas que cette maison naissante, 
formé sous les auspices de V.G. , soic paralisé dans ses progrés et que la mal­
veillance. etc. 

9 

Atestat/o del P. Dalmau, que acompañaba la exposición de la carta anterior diri­
gida a Monseñor Bouvier. So/esmes, 2 de enero de 1838. 

AS Cartas del P. Dalmau (Borrador autógrafo). 

Don Fr. Y sidoro Gil Dalmau, prieur major et president du Monastère 
Imperial de Saint Félix de Guíxols, de l'Ordre de Saint Benoic, Congregacion 
de Valladolid en Espagne, dans la Diocese de Gerona, Principauté de Cata­
logne, curé de la ville de Sant Felix et de touce sa contrée, etc. 

Jatteste et fais foi: Que les abbés de notre Congregation onc toujours 
exercé librement et licitement les actes pontificales sans restriccion. Ce droit, 
dont la posession est immemorial, se trouve autorizé par les Souverains Pon­
tifes et notamment par la bula du Pape Nicole V, que j'ai Iu plusieurs fois, et 
dont l'original se trouve conservé dans les archives de notre monastère, d'ou 
j'en tirai copie. 

Benoit -XIII et Bonoic XIV confirmerent le meme privilege avec la con­
cession que firem a nos abbés de pouvoir conferer la tonsure et les quatre 
ordres mineurs à leurs sujets. Le savant écrivain espagnol Murga, qui vers le 
milieu du siècle demier publià un excellent ouvrage in folio De privilegiis ab­
batum, traire longuement des origines des insignes pontificales, ec avec l'aut­
torité des privileges et des hules acordés aux abbé qu'il inière, etablit d'une 
manière incontestable et le droit qu'ils ont de l'exercice des pontificaux et 
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celui de porter la crosse inherente a la dignicé abbaciale, et ajoute que ce 
droic loin de porter acteinte a la jurisdiccion episcopale, les micres des abbés 
autour de celles des eveques sone comme les etoiles aucour du soleil. 

Les cinconstances de ma posicon accuelle ne me permeccenc pas de pre­
sancer pièces justificatives des documents que je viens de mencioner, et d'una 
multitude de temoignages que je pourrais produire ici au meme sujec, ce que 
j'espère erre à meme de faire plus card s'i! etai convenable; cependenc je 
donnerai encore quelques decails pour appuyer mon accescacion sur de faics 
positifs, que j'en puis garantir l'exacticude parciculière sur cecce macière a 
l'occasion d'ecrire l'hiscoire de notre monastère, qui ambrasse la longue serie 
de 12 siècles et que je fis devanc de documents aucenciques.8 

li est un fait de nocorieté publique, que nos abbés en vertú de ses privilè­
ges celebrem poncificalement les messes solemnelles, coures les fois qu'il leur 
paroit convenable, il est aussi notoire qu'ils celebrem les messes privés avec 
la croix pectorale, l'anneau, !e boujoir ec quatre ciéges a l'aute!. Ils fonc de 
meme les bénédiccions solemnelles, la consecracion des calices, ec conferent 
les ordres poncificalemenc. L'an 1806 l'abbé de -mon monascère administrà 
pontificalemenc !e bapcême a un negre adulce. L'an 1808 fit una benediccion 
solemnelle de un vaisseau sur les bords de la mer, avec les insignes poncifica­
les. En 1829 se crouvanc !e Diocessain dans nocre monascère, l'abbé fit la be­
nediction solemnelle d'une cloche avec coures les ceremonies poncificales. En 
1835 la benediction d 'un cemecière avec coures les ceremonies solemnelles 
ou assisterent les aucorités civiles et milicaires. Dans nos archives se trouvenc 
une multitude de documents authenciques qui cemoignenc que les abbés de 
notre monastère onc siège, avec la croix pencorale et l'anneau, dans les Con­
ciles Provinciaux et dans les Corees Génerales du Royaume en les differencs 
epoques qui onc eu lieu, ec dernieremenc assiscà l'an 1811 avec les memes 
insignes a une assamblee general a Solsone, ou assistirem plurieurs eveques 
et nobles. li est aussi constant qu'ils ont asiscé au Synode Diocessain avec la 
crosse ec le peccorale. 

Non seulement les abbés de notre Congregation en Espagne, mais ceux 
de la Congregation Tarraconense, de Cisceaux ec de la Trappe, onc l'exercice 
des pontificaux, et portent publiquemenc la croix peccorale done !e droit est 
si generalemenc reconu qu'on se econeraic si ils paroissoienc sans cette mar­
que distinctive qui esc consideré appuye sur !e decret d'Alexandre VII pre­
tendit resteindre les droics des abbés de la Congregacion Claustral Tarraco­
nense sur le teneur de dit decret ec la Real Camara de Cascilla prononça en 
1805 en faveur des abbés, qui onc concinué jusque oujourd'hui l'exercice de 
ces prerrogatives sans modificacion. 

Le silence des eveques ec d 'aucres auchorités ecclesiasciques qui survei­
llent avec un zèle vigilant l'observance des canons ec !ois a l'egard des ponti-

8. Esca historia del monasrerio guixolense, es sin duda la que publicó Josep Massot 
i Muntaner, con el rírulo de: Els abats de Sant Feliu de Guíxols, en Studia Monastica, 
Vol. XIII (1971) 331-403 y en Subsidia Monastica,n.2 (Monrserrar 1971), que abarca 
los siglos XVII-XIX. los apunres de la primera parre de esca hisroria, referenres a los 
siglos X-XVI, los poseo yo, aurógragos del P. Dalmau, cuya )erra es inconfundible, y 
por si fuera poco, esran escriros aprovechando sobres de su correspondencia, dirigidos 
a él cuando esraba rodavía en Sr. Feliu de Guíxols. 
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ficaux restem dans toute sa vigueur et que n'onc reçu aucain changemenc par 
le decret d'Alexandre 7me. 

Et pour le faire constèr aux fins convenables, je done la present a Soles­
mes, le 2 janvier de 1838. 

10 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger pidiéndole que /e envie por unos días al 
artista P. Gourbi//on y a él /e permita ir a So/esmes con ocasión de la emisión de 
votos solemnes. Lej Courans, 20 de diciembre de 1842. 

AS. Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa).9 

Les Courans, a 20 decembre 1842. 
Trés Réverend Père: Je reconnais que mon premier devoir dés mon 

arrivé a la campagne etait d 'ecrire a Votre Réverendissime, empeché de me 
librer aux exercices ordinaires par un· malaire que je n'ai cesse d 'éprouver les 
premiers jours, l'ecrire surtout me servait de supplice: maincenaot je com­
mence à ressentir les bons effects de se séjour, done j'espere cirer tout le 
profit, pour le que! Votre Réverendissime a daigne me temoigner son 
interet. 

]e pense comme Votre Réverendissime, que la Providence a ses desseins 
dans les circonstances ou elle nous place; les pouvoirs du diocessaine ne se­
ronc pas inutils j'espere, avec le grace de Dieu. Je remercie Votre Réveren­
dissime, de le avoir obreni pour mois, ainsi comme de son empressement à 
me les communiquer et à propós. 

]e pense n'aurais cru que les travaux des artistes de l'abbaye de Solesmes 
aurenc tant de renomné. Ayanc eu occasion d'en parler les membres de la 
famille de Chanzièce (?) ont temoigne un vif désir que posseder quelques 
bustes des tableaux de leurs ancetres et je me suis chargé de supplier Votre 
Réverendissime veni me bien permettre au père Gourbillon de passer quel­
ques jours aux Courans, a l'epoque la plus prochaine qu'il lui serait possible. 
Je puis assurer d 'avance Votre Réverendissime qu'il serait ici d'une manière 
convenable et tout a afait monastique. 

Comme la solemnité de la Saint Maur ocurre l'année prochain au diman­
che, je crain bien de ne pouvoir y assister a cause de la messe, qui ne peut 
manquer ici dans la saison la plus rude, me je souhaite prendre part a la cere­
monie de voueux solemnels, et je me promet de la bonté de Votre Réveren­
dissime voudra bien me prévenir le jour qu'aura fixé. 
Mr. l'abbé Prosper dans sa dernière lettre du Cavi, du 11 novembre, me 
charge d'offrir à V. Reverendissime ses respects, il allait faire una excursion 
de deux mois sur le Nil; toute sa famille me prie de lui faire agreer les siens. 

9. El sobrescito pone: «Au crés Rérend. Réverendíssime P. Dom Guéranger, 
Abbé Géneral de la Congrégacion Française de S. Benoic. Rue de Monsieur Saint Ger­
main de Paris, 13 bis. Paris». 
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Vouillez mon trés Réverend Père accueillir l'expression bien sincère de 
ma vive reconnaisance, et de la venération avec la quelle je suis coujours. 

De votre Réverendissime, !e devore et obeissant serviteur. 
(Firmado y rubricada:) Fr. Isidoro Gil Dalmau. 

11 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger anuncidndole que va a ira desenojarse 
con él a So/esmes el día de santa Escoldstica. Les Courans, l de febrero de 1843. 

AS. Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa).10 

Les Courans, ce l février 184 3. 
Réverendissime Père: 11 y a quinse jours que je reçus la bonne lettre de 

Votre Réverendissirne, je la remercie de sa bienveillance et la prie d'excuser 
mon retard a !ui ecrir: !e temps est depuis quelques jours si mauvais si lourd 
qu'on vit ici comme hébeté. Je pense que Votre Réverendissime est toujours 
a Solesmes et dans cette persuassiòn je compte venir me desennuyer dans sa 
compagnie, n'agant pu participer au bonheur de la Saint Maur, je serai bien 
aise de me dedommager a la fête de notre Sainte Scholastique. Ce sera done 
lundi ou mardi prochain, Réverendissime Père, que je viendré me retremper 
dans les exercices de sa vénerable communauté. 

Je désir bien vivement rencontrer Votre Réverendissime en bonne santé; 
en attendant veuille bien recevoir l'expresion de la reconnaisance et du par-
fois devouement avec les quels je suis. ' 

De Votre Réverendissime ·¡e trés humble serviteur. 
(Firmado y rubricada:) Fr. Isidoro Dalmau. 

12 

Carta del P. Dalmau a un pdrroco agradeciéndole cierto aviso personal. So/esmes, 
24 de setiembre de 1848. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

Monastère de Solesmes, ce 24 septembre 1848. 
Monsieur le Curé: Jai reçu hier midi la lettre que vous avec bien voulu 

m'adresser. Ben persuadé de l'estime que vous portez a cette maison et au 
respect que vous professez pour l'habit monastique, je ne saurais voir, dans 
ce que vous me dites, que les effects du zèle animé par la charité. Cest 
doncs avec reconnaissance que je reçois l'avís amical que vous jugez a propos 
de me donner; je m'y conforme, et je garderai fidelement, soyez bien sur, 
més resolucions, trés convancu qu'aussi l'exigent la concorde et la paix de 
mon ame. 

10. En el sobreescrita se lee: «Au Réverendissime père Dom Guéranger, Abbé de 
l'Abbaye de Solesmes. Par Sablé». Pero el marasellos es de Chareau-Gonrier, del día 3 
de febrero. 
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Recevez Monsieur le Curé, je vous en prie, l'assurance des sentiments 
<l 'estime ec de respect, avec quels j'ai l'honneur d'ecre vocre trés humble 
serviteur. 

(Firmada y rubricada:) Fr. I. G. Dalmau. 

13 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger comunicdndole que si puede dejard So/es­
mes antes de Pascua de Resurrección. So/esmes, 12 de marzo de 1850. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original aucógrafa). 

Réverendissime: Mon crés Réverend Père: Jai dejà faic les demarches 
pour hater mon déparc, aucant qu'il dépend de moi. Si je puis ecre en mesure 
de l'effectuer avant Pasques le ferai eres volontiers. Ce qui m'affige le plus 
dans le malhereuse affaire que vous m'avez communiqué, c'esc que je aurai 
peuc ecre occasion aire parler de vocre religieuse communaucé, ec surcout de 
la peine que je vous donne a vos, mon crés Reverend Père, que je respect et 
que j'aime cant et a qui je dois tant d'egards et de reconnaisance. Mon pau­
vre corps en souffre beaucoup, mon esprit pour tant est calme et rassuré. Je 
rends hommage a vocre prudence et confie en vorre protection, en vous sup­
pliant d'agreer les sentiment de respect, <l'estime et de gratirude, avec les 
quels je suis ec serai roujours vocre devoué ec humble serviteur. 

Abbaye de Solesmes, 12 mars 1850. 
(Firmada y rubricada:) Fr. Isidoro Gil Dalmau. 

14 

Carta del P. Dalmau a Dom Guérenger ddndole cuenta de su delicada situación 
canónica y de su próximo regreso a España. So/esmes, 15 de marzo de 1850. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

De l'abbaye de Solesmes, 15 de mars 1850. 
Mon crés Réverend Père: Je ne dois pas chercher a examiner si la sen­

tence de Monseigneur est juste ou injuste; à ses yeux elle est juste, et je dois 
la respecter et m'y soumettre. Mais Monseigneur ne juge pas convenable de 
m 'interdire de la dire la sainte messe dans votre eglise, il me suspend de la 
dire ailleurs que chez vous; et vous, mon très Réverend Père vous n'avec pas 
non plus privè de cecte unique consolarion. Je vous en supplie, mon Rève­
rend Père, songer a l'escandale que cette mesure ferait dans la cominunauté, 
considerez qu'une affaire que de sa narure exige la plus stricre reserve, serait 
bientot connue du public. Je ne cesse de fer touces les demarches possibles 
pour accelerer mon déparc; vous n'ignorez les entraves de la police et d'aprè 
l'instruction que j'ai reçu de Mr. l'Ambassadeur d'Espagne a Paris, je ne puis 
compcer de pouvoir partir que pour la Semmaine Sainte au plus rot. 

En attendanc, je .vous conjure, mon Réverend Père, d'avoir la charité d'e­
viter rouce sorre d'èclat, qui ne fesait qu'aggraver una posicion dejà si péni-

136 



CORRESPONDENCIA EPISlOLAR DE FR. ISIDORO GIL DAIMAU (1835-1859) 27 

ble. Agreez, je vous en prie, les sentiments de ma vive reconnaisance et du 
respect filial avec le que! je suis. 

Mon trés Réverend Père, votre trés humble et devoue serviteur. 
(Firmado y rubricado:) Fr. Isidoro Gil Dalmau. 

P.S Jai renoncé il y a 8 jours a la messe de la Poille. Mr. Ie Curé m'a re­
pondu avec bienveillance les regrets qu'il eprouve de mon depart. 

15 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger diciéndole que esta dispuesto a emprender 
su viaje a España, en cuanto reciba el pasaporte. So/esmes. 26 de marzo de l 850. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

Abbaye de Solesmes, ce 26 mars 1850. 
Mon trés Réverend Père: Je vous demande bien pardon de ne vous avoir 

répondu au temps voulu, j'etais hier trop souffrant. La contrainte dans la 
quelle je suis, pressé de partir d'un coté et de l'autre par le delai inésperé a 
l'autorisation de Mr. le Préfet que j'ai demandee et reclamé deux fois , me 
met dans la necessité de faire un voyage au Mans, demain matin. Je suis tout 
disposé et tout prét de entreprendre mon voyage pour l'Espagne, aussitót 
que j'auré reçu le passeport de Mr. le Préfet. En attendant et dans l'intention 
de m'en tenir a vos instructions, je vous supplie de me conrinuer la charité et 
la patience que vous m'avez accordé jusqu'ici, et d 'agreer les sentiments de 
mon profond respect et de ma vive reconnaisance. 

(Firmada y rubricado:) Fr. I. G . Dalmau. 

P.S. Cest à la Fléche que je dois m'adresser d'abord, et s'i! est besoin de 
là au Mans. 

16 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger anuncidndole su partida para España. 
So/esmes, 28 de marzo de 1850. 

AS, Cartas del P. Dalmau (original autógrafa). 

Abbaye de Solesmes, a 28 mars 1850. 
Mon trés Réverend Père: J entreprends enfin demain matin le bon voyage 

pour ma patrie. Je vous remercie de toutes les bontés et de tous les égards 
que vous avez eu pour moi. 

Faissant des veaux pour la prosperité de votre Congrégation, je vous prie 
de me reconnaitre toujous pour votre devoue et reconnaisant serviteur. 

(Firmado y rubricado:) F. I. G. Dalmau. 
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17 

Carta del P. Dalmau a Dom Guéranger sobre cierlo envío de dinero remitido a 
So/esmes para la celebración de misas. Tossa de Mar,18 de mars de 1859. 

AS, Cartas del P. Dalmau (Original autógrafa). 

Tossa, ce 18 de mars de 185'>. 
Trés Réverend Père: Je n'avais pas fait réflection sur la traite de 16 d. 

francs que vous avez renvoyé, qu'elle n'etait pas recevable etant adressé a 
l'ordre d 'un défunt. 11 Je me suis doncs empressé d 'en demander une nouvelle 
a l'effet de ne plus retarder la célébration des messes, aux quelles la sus-dite 
somme est destinée. Mais le Banquier m'a assuré que la même lettre etait 
valable en y ajourant au dos l'endossemenr de courume. Ainsi je vous la 
renvoie-ci-jointe dans la persuasion qu'elle vous serà payée sans difficulté. 

]e souhaite bien sincerement que le bon Dieu digne conserver long 
temps la vie de votre Réverendissime, pour bien établir et étendre vorre 
Congregation. Le moment n'est pas encore arrivé de rétablir la notre, il n'e­
xiste à présent qu'un noyau a Montserrat, petit encore, mais bien interessant. 

]e vous prie d 'agreer les sentiments du respect et de la considération, 
avec les quels je suis de vorre Reverendissime le trés humble serviteur. 

(Firmado y rubricado:) Fr. Isidoro Gil Dalmau. 

11. Se refiere al P. Mauro Gras y de Roca, fallecido en Solesmes el 14 de febrero 
de 1859. 
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